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Estas orientaciones estratégicas fueron
elaboradas por el Consejo Nacional de Ciencia,
Tecnología, Conocimiento e Innovación para el
Desarrollo, sobre la base de la integración de los
insumos generados durante el 2023 y las
investigaciones previas del propio Consejo CTCI
(ex CNIC y ex CNID), realizada por su Secretaría
Ejecutiva.
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Las orientaciones estratégicas del Consejo
Nacional de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e
Innovación para el Desarrollo sirven de base o
profundizan las Estrategias Nacionales de CTCI
desarrolladas cada cuatro años, entregando
orientaciones específicas respecto a las áreas de
política, de ciencia, tecnología, conocimiento e
innovación y/o su contribución a desafíos del país.
El presente documento entrega las orientaciones
estratégicas para la política de Desarrollo
Productivo Sostenible, que el Gobierno del
Presidente Gabriel Boric Font presentará el primer
semestre del 2024. Ellas se fundamentan en el
enfoque plasmado en la Estrategia Nacional de
CTCI 2022, que considera el conocimiento y la
innovación como pilares fundamentales para el
desarrollo sostenible, entendido como aquel que
integra las dimensiones ambiental, social y
económica, en una lógica sistémica e inclusiva,
donde todas las personas tienen igualdad de
oportunidades y se respetan sus derechos.
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PREFACIO

La Estrategia Nacional de Ciencia, Tecnología,
Conocimiento e Innovación para el Desarrollo de
Chile - 2022 (Estrategia CTCI), elaborada por
nuestro Consejo, tiene como visión que Chile se
convierta en un país que genere desarrollo y
bienestar de manera sostenible e integral, basado
en una sociedad del conocimiento. Esto se
fundamenta en el reconocimiento de que, a
comienzos de este siglo, la humanidad ha
comprendido que debe afrontar el mayor desafío
que enfrenta la especie: la sustentabilidad del
sustrato físico y biológico que permite su
existencia.

En cumplimiento de su mandato de entregar
recomendaciones a la Presidencia de la
República, para fortalecer la contribución del
conocimiento y la innovación al desarrollo del país,
el Consejo complementa la Estrategia CTCI con
Orientaciones Estratégicas. Estas orientaciones
son parte de su quehacer permanente y sirven de
base o profundizan las Estrategias Nacionales de
CTCI desarrolladas cada cuatro años, entregando
orientaciones específicas respecto a las áreas de
política de ciencia, tecnología, conocimiento e
innovación y/o su contribución a desafíos del país.

El presente documento da cuenta del trabajo
realizado para responder a la petición expresa del
Comité de Ministros y Ministras para el Desarrollo
Productivo Sostenible, presidido por el Ministerio
de Economía e integrado además por los
Ministerios de Hacienda; Medio Ambiente;
Minería; Energía; Ciencia, Tecnología,
Conocimiento e Innovación; y la Corporación de
Fomento de la Producción (CORFO). Este comité
solicitó desarrollar orientaciones estratégicas que
sirvan de marco a la política en esta materia, que
el Gobierno del Presidente Gabriel Boric Font
presentará el primer semestre del 2024.
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Las orientaciones estratégicas presentadas en
este documento se fundamentan en el enfoque
plasmado en la Estrategia CTCI que considera el
conocimiento y la innovación como pilares
fundamentales para el desarrollo sostenible,
entendido como aquel que integra las
dimensiones ambiental, social y económica, en
una lógica sistémica. Las sociedades viven y se
sostienen de y en la naturaleza, y la economía
surge de y en las sociedades, explicitando
relaciones de interdependencia de nuestros
sistemas vivos, y obligando a su consideración de
manera sistémica para cumplir con la aspiración
de dar sostenibilidad a nuestro desarrollo y
bienestar.

Nuestro objetivo es convertir a Chile en un país
conectado con el mundo, que genere bienestar y
desarrollo para todas las personas que lo habitan,
cuidando la salud de sus ecosistemas en los
distintos territorios del país. Queremos un Chile
que haya recuperado la confianza interpersonal y
en nuestras instituciones, y que cuente con
instancias permanentes que resguardan la sana
convivencia en diversidad, la dignidad y la
equidad, a partir de la comprensión y la
valoración de nuestro patrimonio social, cultural y
ecológico como base de los acuerdos sociales.
Para ello, es necesario contar con un pacto social
compartido que permita la construcción de
consensos y el procesamiento armónico de los
disensos, respetando las legítimas diferencias y
permitiendo seguir avanzando juntos como parte
de un mismo Chile.

El desafío de alcanzar este sueño no es sólo
técnico, sino que también implica interiorizar que
no existe un discurso único. Debemos reconocer
que abordar los fenómenos globales y construir
un mejor futuro para nuestro país, requiere com-



prender y aceptar la complejidad propia de las
subjetividades y encontrar puntos en común que
nos permitan avanzar.

Las recomendaciones presentadas en este
informe reflejan el enfoque y el anhelo del Consejo
de fomentar un espacio económico productivo
sostenible. Para lograrlo, se convocó a diversas
personas y organizaciones claves con la finalidad
de profundizar en las discusiones y lograr
múltiples convergencias. Agradecemos sincera-
mente la contribución honesta de quienes
contribuyeron en las diferentes actividades, las
cuales incluyeron: (i) la conformación de un grupo
de trabajo experto para integrar las dimensiones
ambiental, social y económica de la sostenibilidad;
(ii) la revisión interna de referencias interna-
cionales y nacionales, a través de reportes y
conversaciones con diversos autores, incluidas las
generadas por el propio Consejo; (iii) la realización
de estudios enfocados en identificar criterios de
priorización y de evaluación de programas e
inversiones con enfoque sostenible, así como
dominios tecnológicos que aporten resiliencia a la
economía en el contexto de la sostenibilidad; (iv)
la organización de instancias de discusión
regionales y con personas y organizaciones
claves; (v) y la realización de un seminario
internacional.

Tenemos el convencimiento de que este proceso
de transición requiere de un acuerdo transversal
que convoque y aproveche el talento de los
distintos actores, que se sustente en el mejor
conocimiento disponible, y que se sostenga en el
tiempo, convirtiéndose en una política de Estado
que trasciende gobiernos. Como Consejo,
estamos comprometidos en esta causa y
agradecemos a quienes han contribuido a estas
distintas instancias.
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El presente informe es una respuesta a la solicitud
realizada por las autoridades del Ministerio de
Economía, Fomento y Turismo, ministerio que
preside el Comité Interministerial del Programa de
Desarrollo Productivo Sostenible (DPS), al
Consejo Nacional de Ciencia, Tecnología,
Conocimiento e Innovación para el Desarrollo
(Consejo CTCI). Dentro del mandato del Consejo
CTCI, se encomienda la entrega de
recomendaciones para que el conocimiento y la
innovación aporten al desarrollo de Chile,
profundizando las orientaciones para el desarrollo
productivo derivadas de la Estrategia Nacional de
CTCI presentada en junio de 2022, como marco
para la política de desarrollo productivo sostenible
comprometida por el Gobierno del Presidente
Gabriel Boric Font.

Este informe comienza presentado los diversos
factores de cambio global, como la crisis
ambiental, las demandas de inclusión y de
equidad, y las recientes disrupciones, tales como
la pandemia ocasionada por el COVID-19 y los
conflictos bélicos actuales, que imponen una
transición hacia la sostenibilidad según numerosos
informes internacionales.

Desde el mundo económico productivo, se
identifican tres grandes movimientos: la transición
hacia la economía sustentable, con un marcado
énfasis en la transición energética sustentable; la
atención al impacto de dicha transición sobre la
equidad y justicia social, tanto a nivel nacional
como global, debido a los desplazamientos de
población provocados por la pobreza y la guerra; y
el uso de la ciencia y las tecnologías como
factores de resiliencia, competitividad,
transformación hacia la sostenibilidad y
geopolítica.

RESUMEN EJECUTIVO

La visión del Consejo CTCI es que estos tres
movimientos contribuyen a la transición hacia la
sostenibilidad, aunque se observan diferencias y
brechas en cómo se están abordando entre los
países. Sin embargo, el análisis de estos
movimientos destaca la necesidad de abordar la
sostenibilidad de manera integral desde el
principio, considerando sus tres dimensiones: la
económica, la social y la ambiental.

Posteriormente, y como parte de los
antecedentes, se presenta la situación actual del
país en cada una de las dimensiones
mencionadas, buscando dar cuenta de sus
relaciones, efectos combinados, y del contexto
nacional.

El estancamiento de la economía, que tiene un
fuerte impacto en el empleo y la capacidad de
implementar políticas redistributivas, está
vinculado al aumento de los conflictos sociales y
la desconfianza que actualmente prevalecen. A
su vez, esto se asocia a la degradación de la
naturaleza, que ya está afectando negativamente
la calidad de vida de las personas y limitando las
posibilidades productivas de sectores intensivos
en su uso, pero que, por sobre todo amenaza la
sobrevivencia de las generaciones futuras.

En base a lo anterior, y reconociendo que el
proceso de transición hacia la sostenibilidad es
un espacio de constante aprendizaje que nos
obliga a revisar permanentemente nuestro
camino, se plantean tres niveles de orientaciones
que deben ser considerados de manera integral.
En un primer nivel, la necesidad de adoptar el
enfoque sostenible planteado en la Estrategia
CTCI; en segundo lugar, un conjunto de
consideraciones para las políticas económica y

CONSEJO CTCI | ORIENTACIONES ESTRATÉGICAS DPS
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de CTCI; y finalmente un tercer nivel que propone
cuatro componentes transversales que, sin ser
exhaustivos, se consideran críticos para
materializar este enfoque.

El enfoque plasmado en la Estrategia Nacional de
CTCI de 2022 propone pasar de una visión
fragmentada del desarrollo, en la que las
dimensiones económica, social y ambiental
se abordan de manera separada -buscando
espacios de intersección que parecen ser
limitados y siempre en tensión-, hacia una
perspectiva que integra una visión sistémica que
reconoce que la sostenibilidad implica que estas
tres dimensiones están estrechamente
relacionadas. Existe una base natural que sostiene
la vida y la sociedad, y es en estas donde se
desarrolla la economía. Esta visión tiene enormes
implicancias en la toma de decisiones que
permitan la transición económico-productiva hacia
un desarrollo sostenible.

El segundo nivel de orientaciones se enfoca en las
principales consideraciones de este enfoque en
las políticas de desarrollo económico y de ciencia,
tecnología, conocimiento e innovación (CTCI), las
cuales deben ser consideradas de manera
conjunta en cada área de política y entre sí.

Para las políticas económicas, se propone: (i)
establecer una meta de crecimiento económico
sostenible para el desarrollo integral,
comprometida con el cuidado de la naturaleza y la
inclusión social; (ii) fortalecer el posicionamiento
internacional de Chile, aprovechando sus ventajas
naturales -varias de ellas relacionadas con la
transición hacia energías renovables- con un
enfoque de sostenibilidad y resiliencia ante crisis,
mediante alianzas con países afines; y (iii) abordar
los problemas de productividad, invirtiendo en las
capacidades de las personas y el
aprovechamiento de la CTCI.

En cuanto a las políticas de CTCI, vinculadas a
desarrollo productivo, se propone: (i)
direccionamiento estratégico de una parte de los
recursos de CTCI, generando conocimiento sobre
los sistemas socioecológicos que sustentan las
actividades productivas, y focalizando el
desarrollo, la transferencia, la adopción
tecnológica y la innovación para que contribuya
directamente a aumentos de la productividad y a
la transición hacia modelos productivos
sostenibles; (ii) fomentar nuevas formas de
producción y vinculación de la CTCI que
promuevan el enfoque trans-disciplinar,
fortalezcan la vinculación social y otorguen
pertinencia al desarrollo de tecnologías e
innovación; y (iii) desarrollar capacidades
habilitantes en los territorios, potenciando las
instituciones que generan conocimiento,
favoreciendo la formación de personas dedicadas
a la CTCI, desarrollando infraestructura y
plataformas de información y fomentando redes
de colaboración nacionales e internacionales.

Finalmente, en el tercer nivel, se proponen cuatro
componentes transversales claves para la
transición entre el modelo actual de desarrollo y
un desarrollo productivo sostenible, los cuales
deben ser abordados de forma integral junto a los
otros niveles.
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1. Inversión y Evaluación Sostenible: 

El cambio en los criterios de inversión ha sido el
espacio más utilizado a nivel global para impulsar
la sostenibilidad, buscando incorporar la
dimensión social y ambiental, y no sólo la
económica, para definir dónde y cómo se invierte.
Sin embargo, se observa que en general, se
carece de una mirada integral y se siguen
abordando estos criterios de manera separada. La
dimensión social tiende a estar menos
representada que la ambiental, y esta última suele
estar reducida a cambio climático y
descarbonización. Además, muchas veces estos
indicadores no cuentan con medios de
verificación, quedando sólo en el espacio
declarativo. Se propone: (i) aplicar el enfoque de
sostenibilidad en la asignación de recursos desde
el Estado y diversificar los instrumentos de política
pública; y (ii) adoptar el enfoque de capital natural
para integrar la consideración de la biodiversidad
y los ecosistemas en sus contextos socio
territoriales, además del foco en cambio climático
y descarbonización, aprovechando y coordinando
los esfuerzos que el país está haciendo en capital
natural.

CONSEJO CTCI 

2. Desarrollo Desde y Para los Territorios: 

Es urgente considerar los contextos
socioambientales de los territorios, abordando las
demandas de equidad y el alto nivel de
conflictividad que se expresa en el vínculo
empresa-comunidad. También se observa una
falta de condiciones habilitantes, como el
desarrollo del capital humano local, la
infraestructura de servicios, las capacidades de
I+D y la conectividad, entre otras. Para abordar
estos desafíos se propone: (i) generar
capacidades y condiciones habilitantes vinculadas
directamente a las actividades económico-
productivas y de habitabilidad, dentro de una
lógica de ordenamiento territorial; (ii) fortalecer las

capacidades habilitantes para la CTCI a nivel
regional, fomentando el desarrollo, transferencia
y adopción de la CTCI y su apropiación social; y
(iii) establecer reglas y estándares que fomenten
relaciones colaborativas y de largo plazo entre
empresas, Estado y comunidades, superando la
lógica transaccional y aportando al bienestar y
desarrollo local, generando aprendizajes a partir
de ejemplos reales.

3. Priorización en Base a Desafíos: 

Focalizar los recursos para atender
preocupaciones y desafíos reconocidos por la
sociedad, y desde allí priorizar iniciativas,
tecnologías o actividades productivas, otorga
legitimidad y ha favorecido la continuidad de las
políticas públicas. Esta lógica, para muchas
personas entendida como la nueva política de
desarrollo productivo, es la que está detrás del
fomento al desarrollo de energías limpias, en las
que Chile tiene claras ventajas competitivas. Sin
embargo, la sostenibilidad implica además de
favorecer industrias “verdes”, la consideración de
los aspectos sociales y ambientales en toda
intervención económica, con estándares en la
relación con las comunidades y el territorio,
lógicas de economía circular, consideración de
soluciones basadas en la naturaleza, entre otras.
Las recomendaciones en este ámbito son: (i)
priorizar en base a desafíos país y desde ellos
derivar sectores económicos, aprovechando las
ventajas naturales de Chile con un enfoque de
sostenibilidad y direccionando parte de la
inversión en CTCI; (ii) generar mecanismos que
integren las distintas personas y organizaciones
sociales tanto en la definición de prioridades
como en las lógicas y/o condiciones de
intervención; (iii) contar con una visión agregada,
dotándose de mecanismos que permitan un
análisis del impacto global de los distintos
proyectos que afectan un territorio.



4. Gobernanza y Lógicas de Acción: 

La transición hacia la sostenibilidad requiere una
gobernanza que integre múltiples niveles,
atendiendo la naturaleza intersectorial (cultura,
educación, urbanismo y vivienda como ejemplos
de algunas aristas), y las escalas territoriales
(local, regional, nacional, global). Este proceso
demanda aprendizaje desde la acción,
flexibilidad, tiempos y capacidad adaptativa. Es
necesario articular a las distintas personas y
organizaciones en torno a los objetivos de la
sostenibilidad, aprovechando y reuniendo la
información y el conocimiento que cada una
genera, en el marco de un direccionamiento claro,
pero también legitimado. Los espacios de
decisión deben saber sumar y considerar a las
personas y organizaciones locales y las
condiciones particulares de cada territorio,
abordar las tensiones propias de la transición
sobre todo en el corto plazo, reconstruir
confianzas y fortalecer la democracia. Las
propuestas apuntan a: (i) avanzar hacia sistemas
de gobernanza multinivel que den cuenta de
distintas escalas y temporalidades y y amplíen
los mecanismos de participación, representación
y control; (ii) concordar principios y estándares de
base para el desarrollo local, regional y nacional
que velen por el bien común y se sustenten en
información y conocimiento integrado y; (iv)
fomentar formas de producción de la CTCI que
fortalezcan su vínculo con las demás personas y
organizaciones sociales.

_________

Fotografía: Sebastián Ojeda 
Persona trabajando en el 
Desierto Florido 
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ORIENTACIONES ESTRATÉGICAS PARA LA TRANSICIÓN ECONÓMICO - PRODUCTIVA HACIA UN 
DESARROLLO SOSTENIBLE

Primer nivel: Enfoque 

• Adopción del enfoque sostenible planteado en la Estrategia Nacional de CTCI de 2022.
• Integración de una visión sistémica que reconoce la interconexión de las dimensiones económica, social y ambiental.
• Base natural que sustenta la vida, la sociedad y la economía.
• Implicancias en la toma de decisiones para la transición económico-productiva hacia un desarrollo sostenible.
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Política Económica Política de CTCI
• Establecer una meta de crecimiento económico

sostenible para el desarrollo integral, comprometida
con el cuidado de la naturaleza y la inclusión social.

• Fortalecer el posicionamiento internacional de Chile,
aprovechando ventajas naturales -varias asociadas a
energías renovables-, con un enfoque de sosteni-
bilidad y resiliencia, mediante alianza con países
afines.

• Abordar los problemas de productividad invirtiendo en
las capacidades de las personas y el aprovecha-
miento de la CTCI.

• Direccionamiento estratégico de parte de los
recursos de CTCI para el conocimiento de sistemas
socioecológicos que sustentan actividades produc-
tivas y el desarrollo, transferencia y adopción tecno-
lógica vinculada a productividad y transición a
modelos productivos sostenibles.

• Fomento de nuevas formas de producción y vin-
culación de la CTCI que promuevan el enfoque
transdisciplinar y pertinencia local.

• Desarrollo de capacidades habilitantes en los territo-
rios, potenciando instituciones, formación de perso-
nas, infraestructura y redes de colaboración
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Inversión y Evaluación 
Sostenible

Desarrollo desde y 
para los Territorios

Priorización en base a 
Desafíos

Gobernanza y Lógicas 
de Acción

• Aplicar el enfoque de sos-
tenibilidad en la asigna-
ción de recursos desde el
Estado y diversificar ins-
trumentos de política
pública.

• Adoptar el enfoque de
capital natural para inte-
grar la consideración de la
biodiversidad y los ecosis-
temas en sus contextos
socioterritoriales.

• Generar capacidades y
condiciones habilitantes
vinculadas a las activi-
dades económico-pro-
ductivas y de habita-
bilidad.

• Fortalecer las capaci-
dades habilitantes para
la CTCI a nivel regional.

• Establecer reglas y
estándares que fomen-
ten relaciones colabora-
tivas y de largo plazo
entre empresas, Estado
y comunidades.

• Priorizar en base a
desafíos país y derivar
sectores económicos con
un enfoque de sosteni-
bilidad.

• Generar mecanismos
que integren las distintas
personas y organiza-
ciones sociales en la
definición de prioridades
y condiciones de inter-
vención.

• Contar con una visión
agregada que permita
analizar impacto global
de distintos proyectos en
un territorio.

• Avanzar hacia siste-
mas de gobernanza
multinivel que den
cuenta de distintas
escalas y temporal-
dades y amplíen meca-
nismos de participa-
ción, representación y
control.

• Concordar principios y
estándares de base
para el desarrollo local,
regional y nacional que
velen por el bien co-
mún y se sustenten en
información y conocí-
miento integrado.

• Fomentar formas de
producción de la CTCI
que fortalezcan su vín-
culo con demás
personas y organiza-
ciones sociales.

ESQUEMA DE ORIENTACIONES ESTRATÉGICAS PARA LA TRANSICIÓN ECONÓMICO – PRODUCTIVA.
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A. FACTORES DE CAMBIO GLOBAL Y 
DESARROLLO PRODUCTIVO SOSTENIBLE

Los fenómenos de cambio a nivel global están
impulsando una transformación profunda de las
lógicas económicas, según muestran numerosos
documentos estratégicos, estudios de futuro,
reportes e informes a nivel internacional llamando
de manera imperativa a un desarrollo sostenible.

La crisis planetaria, las crecientes demandas por
inclusión, equidad y trato justo, las migraciones
de personas en búsqueda de mejores
oportunidades de vida, la escasez hídrica, la
pandemia y los conflictos bélicos, entre otros
factores, están cuestionando la legitimidad de los
actuales sistemas productivos y de intercambio
global y apelando a la transición hacia la
sostenibilidad.

Para comprender esta preocupación global, se
han revisado estrategias y documentos de
prospectiva y anticipación elaborados por 10
Estados que promueven el Desarrollo Productivo
Sostenible, y de 19 organismos internacionales
que acompañan este desarrollo y propician la
colaboración global [1]. En ellos se describen un
conjunto de nuevas condiciones, prácticas
emergentes, así como de variables de contexto
de distinta índole, que se vinculan al desarrollo
productivo sostenible. Estos se listan en el anexo
1.

En un esfuerzo por organizar estas tendencias
podemos reconocer tres grandes movimientos
que buscan dar respuesta a este nuevo
escenario, impulsando la transición económico-
productiva hacia la sostenibilidad:

ANTECEDENTES

• Transición hacia economías sustentables y

energías limpias.

• Demanda creciente por equidad y justicia

social.

• Uso de la ciencia y las tecnologías como

factor de resiliencia, competitividad,

transformación hacia lo sostenible y de

geopolítica.

Cabe destacar que, en general, estos tres
movimientos se abordan de manera separada, y
en cada uno de ellos existen ciertos focos que
eclipsan otros aspectos críticos para la visión de
sostenibilidad que plantea este Consejo. Sin
embargo, la revisión de estos movimientos sirve
como antecedente para situar los objetivos
nacionales en el contexto internacional.
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Transición hacia economías sustentables y
energías limpias.

Los países1 y organismos multilaterales están
promoviendo la transición a una economía
sustentable a través de diversos instrumentos. El
World Economic Forum (WEF) afirma en su
informe “El Futuro de la Naturaleza y las
Empresas” [2], que el 80% de la pérdida de
biodiversidad se debe a tres sectores económicos:
i) la alimentación, a través del uso de la tierra y los
océanos, ii) las industrias extractivas y la energía,
y iii) las infraestructuras y el entorno construido
(referido a la construcción y desarrollo urbano).
Estos sectores son los principales responsables de
la destrucción de hábitats, la sobreexplotación de
recursos y la contaminación y el cambio climático.
En el mismo reporte se indica que las empresas, a
través de sus operaciones y cadenas de
suministro, afectan directamente a la naturaleza, y
sus actividades pueden tener consecuencias
perjudiciales y duraderas para ella. 

Este reconocimiento del impacto negativo de la
actividad productiva ha llevado a la promoción de
la economía circular, la movilidad sostenible y,
sobre todo, la transición hacia energías limpias.

En la revisión realizada puede observarse que el
foco más recurrente está puesto en la transición a
energías renovables, impulsada a través de
distintas estrategias e instrumentos públicos. Por
ejemplo, la Unión Europea (UE) cuenta con
diversos instrumentos entre los que destaca: el
Mecanismo de Ajuste de Emisiones de Carbono en
la Frontera (CBAM, por sus siglas en inglés), que
obligará a los importadores de ciertos bienes
intensivos en carbono, producidos fuera de la UE,
a pagar un impuesto adicional por su importación;
los Estándares Europeos de Reportes para la
Sostenibilidad (ESRS) impulsan la transparencia
en el abordaje del cambio climático, asumiendo
que genera mayores costos para las empresas y
afecta su competitividad [1]; y el Plan Industrial del
Pacto Verde [3], que formará parte del Pacto

Verde Europeo y que comparte el objetivo de
situar al territorio en la senda hacia la neutralidad
climática y marcar el rumbo a escala mundial en
la era industrial de cero emisiones netas.

Estados Unidos, dentro de la Ley de Reducción
de la Inflación [4], ha definido como uno de sus
principales objetivos promover el suministro de
energías limpias, mediante la reducción del costo
de las tecnologías de energías renovables. El
Plan de Diez Puntos para una Revolución
Industrial Verde del Reino Unido [5], que reúne
una serie de políticas e inversiones públicas para
2030 en el ámbito de la energía, construcción,
transporte, innovación, y medioambiente, también
incorpora el desarrollo de energía nuclear nueva
y avanzada, la emisión de bonos soberanos
verdes, la financiación del desarrollo tecnológico
verde y el transporte de bajas emisiones. La
mayor apertura a la energía nuclear, también se
evidencia en las estimaciones de la Agencia
Internacional de Energía Atómica (IAEA), que a
través del reporte Estimaciones de energía,
electricidad y energía nuclear para el período
hasta 2050, ha presentado, por tercer año
consecutivo, incrementos en sus proyecciones
anuales sobre el crecimiento potencial de la
energía nuclear para las próximas décadas, lo
que refleja un cambio en el debate mundial sobre

__________

1 La revisión incluyó reportes de países como
Alemania, Australia, Canadá, China, Corea del Sur,
Dinamarca, Emiratos Árabes Unidos, Estados Unidos,
Finlandia, Francia, India, Japón, Noruega, Nueva
Zelanda, Países Bajos, Reino Unido, Singapur, Suecia
y Suiza. Países que fueron seleccionados por ser
líderes en la promoción del desarrollo productivo
sostenible, lo que permite identificar tendencias
globales, desafíos comunes y buenas prácticas en la
transición hacia una economía más sostenible y
resiliente. 



CONSEJO CTCI 

15

energía y medio ambiente en medio de la creciente
preocupación por la seguridad en el
abastecimiento energético y el cambio climático [6].

En este contexto de transición energética,
Latinoamérica y el Caribe desempeñan un rol clave
en el suministro de minerales críticos esenciales
para la descarbonización, como cobre, litio, zinc,
níquel, hierro, manganeso y tierras raras. Esto ha
sido abordado en informes del BID, la CEPAL y la
UNCTAD, que coinciden en sus beneficios a partir
de la transición energética.

La Comisión Económica para América Latina y el
Caribe (CEPAL) estima la creación de más de un
millón de puestos de trabajo para 2030 y destaca
la importancia estratégica del Litio para América
Latina, debido a sus características únicas e
indispensables para la producción de baterías
eléctricas, claves para la descarbonización del
transporte y almacenamiento de energía generada
a partir de fuentes renovables [7]. Destacan los
países que cuentan con yacimientos abundantes
de este recurso estratégico, en particular el
denominado “triángulo del litio”, integrado por la
Argentina, Bolivia y Chile, pero también las
posibilidades de desarrollar una importante
producción en Brasil, México y el Perú, con otro
tipo de depósitos. El informe de la UNCTAD [8],
por su parte, estima que en un escenario de
emisiones netas cero, se espera que la demanda
de estos minerales aumente significativamente, en
cifras que estima en un 454% para el Litio y un
115% para el Cobalto, entre 2022 y 2030.

Otro foco de acción es la economía circular. La
Organización de Naciones Unidas para el
Desarrollo Industrial (ONUDI), en su informe “La
economía circular: un cambio de paradigma para
soluciones globales” [9] presenta a ésta como un
paradigma alternativo al modelo económico lineal
que ha demostrado ser perjudicial para el medio
ambiente. Este enfoque propone eliminar residuos
y contaminación, mantener productos y materiales
en uso, y regenerar sistemas naturales, logrando

beneficios significativos en la lucha contra el
cambio climático y la reducción de residuos, con
ejemplos como la disminución de emisiones de
gases de efecto invernadero en industrias clave y
el ahorro de costos en la construcción mediante el
uso de materiales reciclados. En el informe se
presenta como un mecanismo esencial para
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible y
los compromisos de reducción de emisiones del
Acuerdo de París y se resalta la importancia de
adaptar estrategias y planes según el contexto de
cada país, con China y Europa liderando la
transición hacia la circularidad. Se destaca la
necesidad de financiamiento para respaldar esta
transición y el papel crucial del sector público,
privado y la sociedad civil en este cambio de
paradigma.

La CEPAL, en su informe “Situación de Empleo
en América Latina y el Caribe” [7], estima que la
transición hacia una economía circular también
beneficiaría al empleo en la región, estimando
la creación de 4,8 millones de puestos de trabajo
en la Región para el 2030.

Finalmente, el tercer foco de acción es la
movilidad sostenible, un concepto
interdisciplinario que aborda la implementación de
políticas medioambientales en el ámbito del
transporte urbano, con el objetivo de preservar el
equilibrio climático en entornos urbanos
caracterizados por un elevado tráfico vehicular y
la emisión de gases de efecto invernadero,
especialmente en las ciudades capitales y
megaciudades. La CEPAL plantea que este
enfoque es fundamental en el contexto de
América Latina y el Caribe, donde la gestión del
transporte urbano desempeña un papel crucial
para asegurar el logro del Objetivo de Desarrollo
Sostenible (ODS) número 11, orientado a
promover el desarrollo de ciudades sustentables y
sostenibles.
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Otros factores críticos, pero menos transversales
son el foco en las personas y su vínculo con la
economía. La Unión Europea (UE) [10] plantea
que se debe asegurar que los sistemas educativos
formen a las personas con las competencias que
requiere el futuro sostenible, y que esto permitirá
que los modelos de negocio públicos y privados se
sumen a esta transición.

Del análisis se desprende que la predominancia de
las agendas de cambio climático y transición
energética sustentable, claramente necesarias,
está obviando aspectos críticos como la
conservación de la biodiversidad y sus
ecosistemas, o la generación de desechos y
contaminantes -que también se generan en las
energías renovables-, que dan cuenta de la “huella
material”, tan relevante como la huella de carbono.
Y que improntan directamente en los territorios y
sus comunidades, afectando la base ecológica
necesaria para su bienestar y resiliencia. Los
esfuerzos internacionales asociados al enfoque de
capital natural, que da cuenta del aporte de la
naturaleza al bienestar de la economía y la
sociedad, son una oportunidad para integrar una
mirada más amplia y realista, ya que basan sus
fundamentos en el funcionamiento de los sistemas
vivos.

desplazamientos forzados debido a conflictos y
eventos como la invasión rusa de Ucrania, han
debilitado las democracias, incrementado la
desconfianza en las instituciones, abogando por
un “Nuevo Contrato Social” que aborde las
desigualdades, la corrupción y el cambio climático
[11].

A nivel de países, varios informes hacen un
llamado a un nuevo contrato social. El documento
de futuro de Canadá [12] reconoce un contexto
social y político que ha empezado a reconocer y
abordar las desigualdades de larga data en la
distribución de oportunidades y cargas entre los
diferentes grupos de la sociedad canadiense,
especialmente entre los pueblos indígenas y las
personas pertenecientes a minorías raciales.

En el reporte de futuro de Singapur [13], se afirma
que la globalización ha permitido el crecimiento
global de la clase media, pero también ha puesto
de manifiesto una desigualdad cada vez mayor y
una fragilidad evidenciada por la pandemia.

El reporte de futuro de la UE [10], lo plantea como
respuesta al descontento que enfrentan las
democracias debido a la creciente desigualdad en
las sociedades, proponiendo una transición a un
modelo donde los servicios esenciales se dirijan a
promover el bienestar de las personas y donde
los modelos de gobernanza establezcan nuevos
roles a nivel regional, nacional y local para
asegurar una democracia transparente.

Por su parte, los ejercicios de futuro de Australia
[14] y Canadá [12] reconocen explícitamente el
contexto social y político e identifican dentro de
los factores de cambio que obligan a una
transición hacia la sostenibilidad: la presión que
las poblaciones más envejecidas ponen sobre las
ciudades, la infraestructura y los servicios
públicos; la confianza decreciente en gobiernos y
empresas que dificulta el alcance de consensos
con la sociedad; y la necesidad de cohesión
social para que los avances y el crecimiento

Aumento de la Demanda por Equidad y Justicia 
Social

Una dimensión recurrente en los diferentes
informes analizados es la preocupación por
abordar el impacto económico en la equidad y
justicia dentro de grupos sociales de los países,
entre regiones de un mismo país e incluso en el
equilibrio entre países.

Existe un reconocimiento generalizado de que los
desafíos globales, como la crisis alimentaria,
energética y financiera, así como el aumento de



interrumpió en 2020 debido a la crisis de la
pandemia por COVID-19, los conflictos
geopolíticos y los efectos del cambio climático.
Esta situación afectó especialmente a mujeres,
jóvenes y personas que trabajan informalmente,
exacerbando la desigualdad. Indica que, aunque
la pobreza mundial ha retomado su descenso, se
proyecta que entre 75 y 95 millones más de
personas podrían vivir en la pobreza extrema
debido a los efectos persistentes de la pandemia,
la guerra en Ucrania y el aumento de la inflación.

Las implicancias en los desplazamientos de
grandes grupos humanos entre países se
reportan en el informe de tendencias de la
Agencia de la ONU para Refugiados (ACNUR)
[17]. A finales de 2022, se registraron 108,4
millones de personas desplazadas por conflictos,
persecuciones y violaciones a los derechos
humanos -muchas veces dentro de sus propios
países-, marcando un aumento de 19 millones
respecto al año anterior. La cifra de personas
refugiadas ascendió a 35,3 millones a finales de
2022, siendo este el mayor aumento registrado.
Estos incrementos se atribuyen principalmente a
eventos como la invasión rusa de Ucrania, que
generó una de las crisis de desplazamiento más
significativas desde la Segunda Guerra Mundial,
con 11,6 millones de personas desplazadas. Sin
embargo, la situación se complica con los
desastres naturales, que provocaron 32,6
millones de desplazamientos internos en 2022.

Otras dos implicancias de la pobreza que también
se señalan en los reportes son la falta de energía
y la escasez de agua. El Banco Mundial [18],
señala el rol esencial de la energía para el
desarrollo y la creación de empleo, pero alerta
que cerca de 733 millones de personas carecen
de acceso a la electricidad en todo el mundo. Al
ritmo actual, se estima que 670 millones seguirán
sin electricidad para 2030. Las crisis energéticas
recientes, impulsadas por la pandemia y la guerra
en Ucrania, han provocado un aumento en los
precios de los combustibles, afectando a países
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económico se traduzcan en mejoras en la calidad
de vida de toda la sociedad. A esto se suma la
consideración del enfoque de género de manera
general y, en varios reportes, la necesidad de
asegurar acceso a la salud a raíz de la experiencia
de la pandemia del COVID-19 y su impacto en
inequidad.

Suecia, en su Estrategia para la Cooperación
Global en materia de Desarrollo Económico
Sostenible 2022-2026 [15], promueve el apoyo a
los territorios más afectados por las condiciones
de pobreza y opresión. Reconoce que
actualmente, más de 700 millones de personas en
el mundo viven en condiciones de pobreza, lo que
se ha agravado con la pandemia del COVID-19 y
la invasión rusa a Ucrania -a lo que hoy se suma
la invasión de Israel en territorio palestino-,
afectando especialmente la seguridad alimentaria
mundial. La migración involuntaria y el número de
desplazados han seguido aumentando debido a
los conflictos, la inseguridad económica y el
cambio climático.

La perspectiva global también se refleja en varios
reportes de organismos multilaterales. El
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) [16] advierte sobre un aumento
significativo de la pobreza en los países en
desarrollo, vinculado a las altas tasas de inflación
desde marzo de 2022. Se estima que 71 millones
de personas se han sumido en la pobreza como
consecuencia de esta situación. Además, el
aumento de las tasas de interés en respuesta a
la inflación plantea el riesgo de una mayor pobreza
inducida por la recesión, exacerbando la crisis
global y profundizando la pobreza en todo el
mundo. Se destaca la importancia de medidas
internacionales, como la reducción de la deuda
pública, para abordar estos desafíos económicos y
proteger a las comunidades más marginadas del
mundo.

El Banco Mundial señala que la tendencia positiva
de reducción constante de la pobreza extrema se
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en desarrollo, especialmente a importadores de
energía. Estos enfrentan racionamientos y mayor
pobreza, con 90 millones de personas en Asia y
África que, tras haber obtenido acceso a la
electricidad, no pueden pagar sus necesidades
energéticas básicas. Para abordar estos desafíos y
mitigar el cambio climático, se destaca la
importancia de las energías renovables, como la
solar y la eólica, que son abundantes, rentables y
pueden proporcionar una fuente de energía
confiable.

Respecto del agua, la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la
Cultura (UNESCO) alerta sobre un inminente
riesgo de crisis mundial, señalando que entre dos
mil y tres mil millones de personas en el mundo ya
sufren escasez hídrica. Actualmente, el 26% de la
población mundial carece de acceso a agua
potable, y el 46% no dispone de saneamiento
seguro. Se prevé que la población urbana que
enfrenta escasez de agua se duplique de 930
millones en 2016 a 1700-2400 millones en 2050.
La creciente incidencia de sequías extremas y
prolongadas también está afectando a los
ecosistemas, con consecuencias perjudiciales para
la flora y fauna. En particular, en América Latina,
se prevé que la escasez de agua ganará
protagonismo en las cuestiones políticas, en donde
además existen muchas posibilidades de que se
produzca el patrón climático de La Niña durante
los próximos meses [19].

Finalmente, otra forma en que los temas sociales
aparecen en los informes revisados es a través de
los criterios ESG (Environmental, Social y 
Governance), que incluyen aspectos como el
impacto ambiental, la relación con la sociedad y la
transparencia corporativa, y que se alinean a los
Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS). El
PNUD [20] en un reporte dedicado a este tema
destaca la importancia de que se estén adoptando
nuevas regulaciones que incrementan las
exigencias sobre las empresas en materia de
sostenibilidad, planteando la pregunta de si se está

comunicando adecuadamente su valor real,
especialmente en el contexto del crecimiento
sostenible.

Llama la atención que la consideración de estas
variables sociales en los criterios de evaluación
de instrumentos de inversión y evaluación sea
mucho menor que la de aquellas vinculadas a la
preocupación ambiental, las que a su vez se han
focalizado en los efectos del cambio climático
[21].

El uso de la ciencia y las tecnologías como
factor de resiliencia, competitividad,
transformación hacia lo sostenible y de
geopolítica.

En diversos reportes analizados, se destaca la
noción de resiliencia vinculada al rol crucial de las
tecnologías para hacer frente a las crisis globales
y los cambios a nivel geopolítico. Se entiende por
resiliencia a la capacidad de un sistema para
hacer frente a diferentes situaciones de cambio,
recuperarse, adaptarse y/o reconstruirse para
retomar un curso de actividad que promueva el
bienestar de la sociedad.

El Centro de Estrategias Futuras de Singapur
plantea tres dimensiones para esta noción:
resiliencia climática, para hacer frente a las
amenazas que plantea el cambio climático; la
resiliencia de recursos, para asegurar el
suministro de recursos críticos en el tiempo; y la
resiliencia económica, para asegurar que las
restricciones que plantea el cambio climático y la
situación geopolítica no pongan en riesgo la
competitividad económica [13].

El Informe de “Perspectivas de Ciencia,
Tecnología e Innovación (CTI)” de la OCDE 2023
[22], destaca que la emergencia climática y
planetaria requiere una transformación total de los
sistemas sociotécnicos en áreas como energía,
agroalimentos y movilidad.
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También enfatiza que la pandemia y los conflictos
bélicos recientes han demostrado la necesidad de
desarrollar la capacidad de resiliencia y
adaptación a estos shocks dentro de cada país, e
incluso a niveles locales dentro de los países.
Para ambos retos, se resalta el aporte crítico de la
CTI, destacando la importancia de las políticas de
CTI para construir resiliencia y transformar los
sistemas hacia la sostenibilidad. Sin embargo, la
cooperación internacional, crucial para este fin, se
ve desafiada por tensiones geopolíticas y
competencia estratégica en tecnologías
emergentes claves.

La Organización Mundial de Comercio (OMC) [23]
reconoce que el sistema multilateral de comercio
supervisado por la OMC que se creó hace algo
más de 75 años, basándose en la visión de que el
fomento de la interdependencia entre las
economías desempeñaría un papel crucial en la
consecución de la paz y la prosperidad, está
siendo cuestionado en la actualidad. Las crisis
recientes, como la pandemia del COVID-19 y la
guerra de Ucrania, han alimentado la percepción
de que la globalización expone a las economías a
riesgos excesivos, y han propiciado que haya
cobrado fuerza una narrativa de escepticismo
comercial, que sugiere que el comercio
internacional es un obstáculo para construir un
mundo más seguro, inclusivo y sostenible. La
independencia económica se ha revalorizado, y
las corrientes comerciales de mercancías entre
ciertos bloques han crecido entre un 4% y un 6%
más lento que dentro de otros, indicio de un
cambio hacia la localización del comercio por
afinidad geopolítica. Esto tiene fuertes
implicaciones también para el desarrollo
tecnológico y la necesidad de diversificación y
sofisticación de la economía.

Además, el posicionamiento de China en Ciencia y
Tecnología es relevante, ya que actualmente
domina determinadas industrias como la
fabricación de paneles solares y baterías de larga

duración, y el refinado y procesamiento de
minerales críticos [4].

El impacto de las crisis en las cadenas de valor
productivas es otro factor relevado. El FMI [24]
plantea que la desarticulación temporal de las
cadenas de suministro durante la pandemia llevó
a un debate sobre cómo mejorar la resiliencia sin
sacrificar la eficiencia, y que, desde entonces, y
agudizado por los shocks bélicos posteriores, se
exploran opciones como la relocalización, la
diversificación y el exceso de inventario.

En este contexto, algunas de las principales
economías mundiales han implementado
medidas que han ralentizado la integración
internacional y han adoptado políticas
proteccionistas o nacionalistas.

Es importante encontrar un equilibrio entre la
necesidad de resiliencia y la disposición a asumir
costos adicionales como un mecanismo de
seguridad y creación de capacidad de respuesta.
Estos desequilibrios en las cadenas de
suministro, agravados los conflictos geopolíticos,
han provocado una mayor volatilidad en el precio
de las materias primas. Como resultado, ha
habido un aumento sustancial en los precios de
alimentos y energía en los últimos años,
generando inseguridad alimentaria en todo el
mundo, especialmente en los países más
vulnerables [25].

Esta situación ha abierto el espacio para el
“nearshoring”. De acuerdo a la CAF [18], cada
vez son más frecuentes las medidas políticas que
buscan la alianza entre países, como Estados
Unidos y Japón, que están tomando acciones
para proteger sus cadenas de suministro y
tecnologías críticas, controlar la exportación de
tecnología y asegurarse los suministros a través
de proveedores cercanos geográficamente. Esta
práctica está fragmentando la economía global,
aumentando costos y dando pie a intervenciones
gubernamentales.
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El complejo contexto económico político global, en
el que las relaciones comerciales entre China y
Estados Unidos son cada vez más distantes,
genera una oportunidad para el “nearshoring”
entre los países latinoamericanos, que comparten
la característica de albergar muchos de los
mayores yacimientos mundiales de minerales
cruciales y demandados para la transición
energética mundial como el litio o el cobre.

Sin embargo, esta tendencia a la “des”
globalización también supone un reto para
América Latina y el Caribe, ya que dependen en
gran medida de la eficiencia de los mercados
internacionales para abastecerse de alimentos y
suministros, así como para acceder a tecnología y
maquinaria. Para algunos países de la región,
como México y los países de América Central y el
Caribe, es más claro que pueden beneficiarse del
nearshoring debido a su proximidad geográfica a
Estados Unidos, experiencia en inversiones
industriales internacionales y acuerdos
comerciales preferenciales. En particular, los
bienes manufacturados representan el 79% de las
exportaciones de México, el 73% de El Salvador,
el 57% de República Dominicana y Costa Rica, y
el 42% de Guatemala; esto los convierte en
potenciales beneficiarios del nearshoring.

Además, Latinoamérica está experimentando los
efectos de estas disrupciones en sus perspectivas
económicas en un contexto de descenso del
respaldo electoral al centro moderado político, en
pro de los movimientos políticos populistas, de
acuerdo con el Latin America Economic Outlook
2023 [26]. Queda claro que existe una estrecha
relación entre las posibilidades de transitar a la
sostenibilidad y el contexto político democrático,
que se relevó con fuerza en el reciente ejercicio de
anticipación organizado por el Consejo CTCI [27].
La polarización política que está poniendo en
riesgo a la democracia también representa una
amenaza a la posibilidad de transitar hacia un
desarrollo sostenible.

Estos tres grandes movimientos interactúan y se
refuerzan entre sí, lo que demuestra el
reconocimiento creciente de que enfrentamos un
desafío sin precedentes que requiere abordarse
de manera integral. Es necesario tener en cuenta
aspectos críticos, algunos de los cuales no se han
abordado suficientemente en cada grupo, pero,
sobre todo, se requiere una visión integral que
permita articular acciones conjuntas para realizar
profundos cambios en los años y décadas
venideros que mejoren los aspectos sociales y
económicos que afectan la vida de los habitantes
del mundo. Esto implica redefinir el bienestar,
fortalecer la democracia y la gobernanza, así
como promover nuevos modelos económicos
desde una perspectiva de sostenibilidad.
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El Desarrollo Productivo Sostenible (DPS) es un
enfoque que busca equilibrar el crecimiento
económico, la conservación ambiental y la
promoción del bienestar social [26]. Este concepto
no solo se enfoca en satisfacer las necesidades
del presente sin comprometer las de las futuras
generaciones, sino que también responde a una
convergencia global de objetivos hacia la
sostenibilidad, reflejada en acuerdos y entidades
internacionales como la Agenda 2030, el Acuerdo
de París y el Acuerdo de Glasgow [26], [27].

La importancia de la innovación y la adaptación a
los desafíos ambientales es fundamental para
impulsar transiciones hacia modelos económicos
resilientes y sostenibles. Diversas entidades, como
Horizonte Europa 2030, el Banco Mundial, la
CEPAL, el FMI, el WEF y el BID, así como la
experiencia de países como Brasil, Noruega,
Australia y Nueva Zelanda, coinciden en la
importancia de apoyar el desarrollo de industrias
innovadoras y sostenibles, priorizando la
investigación e innovación en diversos sectores
[27].

Estas orientaciones se alinean con experiencias
internacionales de países líderes en sostenibilidad,
lo que refleja un consenso sobre la importancia de
adaptar políticas de ciencia, tecnología e
innovación (CTI) para fortalecer el desarrollo
productivo sostenible. Esto implica una transición
hacia modelos más resilientes frente a la crisis
climática (y ambiental), social y económica y el
fomento de la innovación en la producción, con el
objetivo de lograr un crecimiento económico equi-

tativo, socialmente inclusivo y ambientalmente
responsable [26].

El compromiso de Chile hacia un Desarrollo
Productivo Sostenible es una respuesta a un
mandato tanto global como nacional, reflejado en
la adhesión a la Agenda 2030 y la ratificación
de acuerdos internacionales como el Acuerdo de
París y el Pacto Verde Europeo [21], [28].

La urgencia de adoptar estrategias innovadoras y
resilientes ante la crisis ambiental, social y
económica requiere una revisión de las políticas
actuales y su alineamiento con tendencias
globales y los Objetivos de Desarrollo Sostenible
(ODS) [21], [28].

Chile, luego de ser un caso único y exitoso de
crecimiento económico, inclusión social, y
transición a la democracia, vive en los últimos
años un período de estancamiento económico y
conflictividad social que alcanzó su punto máximo
con el estallido social de 2019. A esto se suma la
preocupación ambiental que se ha expresado de
manera patente en los efectos del cambio
climático y en la propia génesis de la pandemia
del COVID-19.

El Consejo está convencido de que para lograr un
DPS efectivo es esencial considerar las
interacciones y sinergias entre las dimensiones
social, económica y ambiental, y adoptar una
visión de Estado que trascienda las
administraciones gubernamentales.

En la realidad, estas dimensiones se expresan de
manera conjunta e interconectada, sin embargo,
para fines de comprensión se presentan
separadas a continuación, dando cuenta de las
preocupaciones más relevantes de cada una.

B. DIAGNÓSTICO: ANÁLISIS DESDE LAS TRES 
DIMENSIONES DEL DESARROLLO 
PRODUCTIVO SOSTENIBLE E INTERACCIONES
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La Dimensión Económica

La desaceleración del crecimiento económico es
el problema fundamental en la dimensión
económica, lo que conlleva consecuencias en la
creación de empleo, el aumento de salarios y la
recaudación tributaria, en un contexto en que se
requiere transitar hacia la sostenibilidad. Desde el
año 2009, el crecimiento tendencial ha venido
cayendo sistemáticamente, mostrando una
evidente desaceleración del crecimiento de la
economía no minera, aunque la participación de la
minería también se ha reducido, lo que implica
que el sector minero ha crecido menos que el no
minero.

Entre 2013 y 2022, el crecimiento per cápita
promedio se redujo a solo el 1% anual, habiendo
alcanzado cifras anuales de entre un 3,7% y 3,8%
entre 1993 y 2012. Esta desaceleración del
crecimiento tiene consecuencias para toda la
economía, en particular, en el empleo, que es la
variable que más afecta la dimensión social. El
ritmo de crecimiento de las personas ocupadas se
ha desacelerado significativamente desde un
2,6% en el quinquenio 2010 - 2014 a sólo un 0,7%
entre 2020 y 2023; el crecimiento de los
trabajadores y trabajadoras asalariados se ha
reducido a la mitad prácticamente y desde 2015,
en promedio, crecen menos que las personas que
trabajan por cuenta propia; la participación de los
trabajadores por cuenta propia ha pasado desde
un 18,5% en el primer quinquenio a un 20,5% del
total de ocupados en el último período [29].

De acuerdo con el reporte de Larraín (2024)
encargado por este Consejo, si se mira las
brechas entre las tasas de ocupación y de
participación actuales y las proyectadas vemos
una señal preocupante. La secuencia de
decisiones en el mercado del trabajo es bastante
clara: primero se decide participar en el mercado
del trabajo y luego se busca empleo, lo que quiere
decir que en la medida que se vuelva a la
normalidad en la decisión de participación, habrá

una presión por empleo que será creciente. Más
allá del efecto de la pandemia que fue transitorio,
lo preocupante es que la tasa de desempleo en
Chile viene subiendo sistemáticamente desde
aproximadamente 2013, lo que sugiere que hay
un problema estructural en el mercado del
trabajo. Hoy, la brecha de participación laboral
alcanza a 3,9% de la población económicamente
activa. Si estas personas decidieran volver a
buscar trabajo, ello agregaría un 4,8% de fuerza
laboral, que, sin creación de nuevos empleos,
llevarían a un alza en la tasa de desempleo al
13,7%.

La generación de empleo es uno de los desafíos
asociados al menor crecimiento económico.
Además, el impacto del crecimiento económico
sobre la recaudación tributaria ha generado un
círculo vicioso. De acuerdo con estimaciones
recientes del Comité de Expertos del Ministerio
de Hacienda [29], por cada punto de crecimiento
adicional del PIB, habría una holgura extra de
0,16 puntos porcentuales del PIB en el año. Esto
significa que la recaudación tributaria crece algo
más que lo que crece la economía. Este
resultado se obtuvo luego de sendos esfuerzos
de diferentes administraciones por incrementar la
recaudación tributaria a medida que la economía
se desaceleraba.

Sin embargo, este círculo vicioso se profundiza
debido a que la menor recaudación tributaria que
acompaña a la desaceleración en conjunto con
una demanda por gasto público que crece
regularmente, genera condiciones para una
mayor presión por aumentar impuestos, lo que a
su vez pueden afectar el crecimiento económico.

Para comprender la desaceleración de la
economía, es necesario analizar las causas que
impulsaron su despegue inicial en los años 90.
Larraín (2024) resume cinco explicaciones
complementarias: la estabilidad macro económica
luego de más de un siglo de altísima inflación y
desorden fiscal, que se corrigieron durante estos




